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El 30 de marzo se ha reunido en París
un mitin judío internacional histórico

El sábado 30 de marzo se celebró en la sede de la POI en París un gran mitin judío internacional contra la guerra 
colonial en Palestina, el antisemitismo y la represión. ¡Lo organizó Tsedek! (colectivo judío por la descolonización, 
creado en 2023 para luchar contra el racismo de Estado en Francia y por el fin del apartheid/ocupación en Israel-
Palestina) y la UJFP (Unión Judía por la Paz), y reunió a cerca de 25 ponentes de diversas organizaciones de Francia 
y del mundo entero en cuatro tribunas con varios centenares de participantes. El encuentro, calificado de “histórico” 
por muchos de los oradores, registró un lleno total.

En la gran sala del local del POI hay una gran efervescencia 
desde el comienzo de la primera mesa sobre el tema de la “guerra 
genocida y descolonización de Palestina”. Los organizadores 
abren el mitin dando las gracias al POI y a sus miembros 
por haberles acogido en sus locales, y recuerdan el papel de 
sus asociaciones en la “lucha contra el racismo en todas sus 
formas”, al tiempo que plantean la cuestión de la resistencia y 
del “reencuentro con nuestro pasado revolucionario”. 

Haïm Bresheeth-Zabner, miembro de Jewish Network for 
Palestine en Inglaterra, saluda lo que está ocurriendo al mismo 
tiempo en Londres: “la manifestación más importante que 
haya habido nunca por Palestina”. Para él, este mitin es “el 
primer acontecimiento de este tipo, y no será el último”. Como 
varios oradores, Haïm Bresheeth-Zabner insiste en el papel de 
los Gobiernos occidentales en el apoyo a Israel desde 1948, la 
barbarie del genocidio y el hecho de que el judaísmo haya sido 
“acaparado por el sionismo: el corazón humanista del judaísmo 
ha sido sustituido por la bárbara visión sionista”. Insiste en la 
resistencia política necesaria para “volver a la época en que 
los judíos trabajaban juntos para cambiar las cosas con unas 
fuerzas progresistas, recrear un Bund internacional que derrote 
al régimen sionista”.

En la misma mesa, Rima Hassan, jurista especializada 
en derecho internacional y candidata de la lista de LFI a 
las elecciones europeas, es ovacionada al ser presentada. 
Profundamente emocionada, recuerda su historia, cuando nació 
y creció en un campo de refugiados, con un pensamiento para 
sus abuelos “que no vieron lo que se estaba construyendo aquí”. 
Insiste en que la Nakba es “el único marco operativo para 
entender la cuestión palestina. No es sólo un acontecimiento 
histórico, sino que también remite a lo que es la realidad 
palestina, con 800.000 palestinos de una población de 1,4 
millones expulsados de sus tierras, 532 pueblos arrasados. En 
Francia, el tema de Palestina se trata siempre sin remontarse a 
la Nakba”. “Nací con rabia, como refugiada; conmemoramos 
la Nakba todos los días, pero si dejamos de mantener este 
vínculo, podríamos desaparecer nosotros mismos”. Señala el 
carácter “político” de este acontecimiento, porque la población 
de Gaza “está compuesta en un 85% por refugiados”.

Callejón sin salida del colonialismo
Tras las intervenciones de Ethan Bronstein Aparicio, del mo-
vimiento De-Colonizer de Bélgica, y de Orly Noy, periodista y 
militante en Inglaterra (ver siguiente página), Michèle Sibony, 
una de las organizadoras del mitin y miembro de la Unión Judía 
por la Paz, concluye esta primera mesa volviendo al “callejón 
sin salida del colonialismo”. “Se nos asocia públicamente a 

los crímenes de Palestina. Francia e Israel hablan en nuestro 
nombre. La manifestación del 12 de noviembre en París reins-
tauró la RN con el pretexto del antisemitismo. Todos los de la 
extrema derecha europea han ido a ver a Netanyahu”. En la 
mesa siguiente, sobre el tema “reinventar nuestras diásporas”, 
Simon Assoun, organizador del mitin y miembro de Tsedek, 
también muy aplaudido, recuerda que hay que romper con las 
estructuras de opresión, “romper con el Estado de Israel, con 
la vergüenza del exilio que sustenta el sionismo”. Ruptura, ¿y 
después? “Se abren muchos horizontes: la reapropiación de 
nuestra judeidad, la salida de muchos judíos del aislamiento; 
no tenemos otra cosa que proponer que la lucha revolucionaria 
emancipadora, ¡viva la lucha del pueblo palestino!” También 
han estado presentes militantes y responsables de organizacio-
nes como N’mod en Gran Bretaña, Judishe Stimme für Geret-
chen Frieden en Alemania y cineastas como Eyal Sivan.

Este mitin es también una oportunidad para que muchos mi-
litantes intercambien ideas y se conozcan, en el patio o en torno 
a las mesas en las que se exponen numerosos libros y docu-
mentos. Todos consideraron que era importante estar presentes, 
reunirse y reunir a todas estas organizaciones.

La última mesa, titulada “Unir fuerzas contra la represión y 
el giro autoritario en Francia”, reune a diputados de LFI, mili-
tantes de QG decolonial, una militante de NPA, un militante de 
Boussole Palestine, un estudiante de Ciencias Políticas de París 
y el filósofo Frédéric Lordon. Yessa Belkhodja, de QG décolo-



nial, llama a participar en la marcha contra el racismo y la isla-
mofobia y por la protección de todos los niños, el domingo 21 
de abril en París: “una marcha que trae esperanza”. Recuerda 
la última agresión a un joven por parte de la policía en Villiers-
le-Bel hace unos días, y más en general la represión de los jó-
venes. “Sobre Palestina, nuestros hijos son silenciados, con el 
miedo de que si hablan de ello serán acusados de apología del 
terrorismo”.

Alto el fuego inmediato
Una estudiante de Ciencias Políticas habla en el mismo sentido: 
“Cuando hablamos de Palestina en Francia, nunca hablamos 
realmente de Palestina”. Forma parte de un grupo de estudian-
tes que organizaron un encuentro por Palestina en Ciencias Po-
líticas el 12 de marzo, un encuentro que fue objeto de un bom-
bardeo mediático “odioso” y engañoso: “Queríamos tomar una 
sala de conferencias para hacer lo que Ciencias Políticas no 
estaba haciendo: denunciar el genocidio en Gaza y pedir un 
alto el fuego, que es el mínimo sindical para una universidad”. 
“Hay resistencia de compañeros en todas partes, en Canadá y 
en Israel. Lo menos que podemos hacer en las universidades 
francesas es luchar a pesar de la represión”. La militante por 
la descolonización Houria Boutheldja lee un texto conjunto de 
su organización: “Unidos contra los sionistas de izquierda”. 
Cita a varias organizaciones, como el colectivo Golem, “cuyo 

primer acto fue criticar a LFI por no participar en la marcha 
del 12 de noviembre, ¡lo que significaba que los antirracistas se 
unieran a una manifestación racista!” Llama a todos los mili-
tantes presentes a participar en la marcha del 21 de abril “contra 
el racismo, la islamofobia y por la protección de todos los niños 
(...) porque es en el medio propalestino donde los judíos están 
más seguros”.

Jérôme Legavre, diputado de LFI y miembro del POI, se 
congratula “de que el POI haya puesto sus locales a disposición 
de esta reunión” y alaba “el valor de hacer lo que hacéis en 
medio de esta atmósfera irrespirable que algunos imponen al 
país”. A su regreso de la manifestación por el alto el fuego esa 
misma tarde en París, recuerda el carácter autoritario y repre-
sivo de Macron y su Gobierno, “que dividen y enfrentan a las 
personas”, y dice estar “muy orgulloso de pertenecer a la única 
fuerza política que el 7 de octubre dijo ‘Alto el fuego, todas 
las vidas son valiosas’”, entre aplausos de los asistentes. “Para 
nosotros, es una necesidad absoluta seguir pidiendo un alto el 
fuego total y permanente”.

El diputado de LFI Thomas Portes insiste en el papel de los 
Gobiernos que “apoyan a Israel, que apoyan el capitalismo y 
en particular el capitalismo de Israel, con el comercio de ar-
mas”. El Gobierno francés no ha tomado ninguna decisión para 
detener el genocidio. La movilización puede hacer que las co-
sas cambien”.

Tamara Rossi

Orly Noy: “El genocidio en Gaza no tiene nada que ver con la protección 
de los israelíes contra Hamás, ni con la liberación de los rehenes”

Durante el mitin judío internacional, conocimos y entrevistamos a Orly Noy, periodista, redactora y escritora de Local 
Call y 972 magazine, un sitio web en hebreo. También es presidenta de B’Tselem, centro israelí de información sobre los 
derechos humanos en los territorios ocupados. Orly Noy, que vive en Jerusalén, habla a título personal.

¿Qué opina de la situación actual en Israel?
Creo que vivimos el momento más sombrío, hasta donde 
cualquiera de nosotros puede recordar, dada la magnitud de 
la violencia, la pérdida total de cualquier línea roja moral por 
parte de Israel y el pleno apoyo de casi todo el público ju-
dío israelí al genocidio que está teniendo lugar hoy en Gaza. 
Ninguno de nosotros puede imaginar la magnitud de la ca-
tástrofe que se está desarrollando en Gaza. Cuando vemos el 
apoyo del público judío israelí, realmente me pregunto cómo 
conseguiremos rehabilitarnos como colectivo humano. Se 
podía entender inmediatamente después del horrible crimen 
del 7 de octubre. Todos estábamos conmocionados. Pero el 
hecho es que el genocidio que está teniendo lugar hoy no tie-
ne nada que ver con la defensa de los israelíes contra Hamás, 
ni con la liberación de los rehenes. Es solo una masacre por 
venganza. El hecho de que hoy estemos matando de hambre 
a 2 millones de personas, que los niños de Gaza se mueran de 
hambre... ¿Cómo podemos vivir con nosotros mismos cuan-
do esto está ocurriendo a pocos kilómetros de nosotros, en 
nuestro nombre, por nuestro Gobierno?

Es una venganza, pero también es para expulsar
a los palestinos de la Franja de Gaza.
Como sabe, el desplazamiento de los palestinos es un proyecto 
israelí desde 1948. Comenzó con la Nakba, que fue una 
campaña masiva para expulsar a los palestinos de su tierra. Y 
continúa. Hoy, mientras estamos aquí sentados, los palestinos 
conmemoran el Día de la Tierra, que es otro aspecto de esta guerra 
contra los palestinos en toda la Palestina histórica mediante la 
expulsión, mediante la expropiación de tierras. En Cisjordania, 

la limpieza étnica está alcanzando cotas inimaginables, decenas 
de comunidades palestinas tienen que abandonar sus tierras a 
causa de la violencia de los colonos y del ejército. Por supuesto, 
este es otro aspecto de la ilusión israelí de que encontraremos 
la forma de hacer desaparecer a millones de palestinos, porque 
Israel nunca ha sido realmente capaz de gestionar la existencia 
de otro pueblo, de otra nación en esta tierra. Nunca ha aceptado 
esta realidad. Israel siempre ha tenido la ilusión de que de algún 
modo lograríamos hacerlos desaparecer. Israel ha encontrado 
ahora la oportunidad perfecta para hacerlo en Gaza.

Después del 7 de octubre, ¿cuál es la situación
del movimiento democrático propalestino en Israel? 
Ha sido muy, muy difícil durante muchos años. No es nada 
nuevo. Mire cómo aterrorizó Israel a toda la resistencia 
democrática palestina no violenta en Cisjordania, la marcha del 
retorno en Gaza, que era una marcha pacífica, y cómo reaccionó 
Israel ante eso. Mire cómo reacciona Israel ante sus propios 
ciudadanos palestinos. Todas estas políticas se volvieron mucho 
más duras después del 7 de octubre. Y creo que debe prestarse 
especial atención a la forma en que Israel trata a sus propios 
ciudadanos palestinos, porque cuando hablamos de apartheid, 
Israel siempre dice: “¿qué apartheid? Los palestinos israelíes 
son ciudadanos de pleno derecho con los mismos derechos”.

Esto dista mucho de ser así y, desde el 7 de octubre, los 
ciudadanos palestinos son objeto de una persecución política 
extrema, que incluye detenciones de dirigentes políticos y 
ciudadanos palestinos, detenciones de miembros del Alto 
Comité de Supervisión y detenciones de antiguos miembros de 
la Knesset. Cientos de ciudadanos palestinos han sido detenidos 
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por expresar cualquier tipo de solidaridad con la población de 
Gaza, y cientos de estudiantes palestinos han sido expulsados de 
las universidades israelíes.

Ha habido algunas manifestaciones de militantes judíos
y mucha represión
Sí. Permítame enseñarle una foto de mi hija, detenida, esposada 
ayer, solo por participar en una manifestación contra la guerra. 
Son increíblemente brutales con cualquiera.

¿No era así antes del 7 de octubre?
No contra los judíos. Esta es otra escalada. Es un Estado 
supremacista judío, así que los judíos están más protegidos.
Siempre lo hemos estado, y seguimos estando más protegidos 
que los palestinos. Pero ahora, los judíos que se niegan a 
permanecer en silencio mientras se produce un genocidio y que 
denuncian este genocidio también son objeto de detención y 
persecución.

¿Se manifestaba con otras personas?
Sí, y detuvieron a cinco o seis personas. Ella era una de ellas.

Algunas organizaciones, como Standing Together o B’Tselem, 
luchan contra la persecución... 
B’Tselem es una de las únicas organizaciones en las que 
palestinos de Gaza, Cisjordania y Jerusalén Este trabajan 
juntos, codo con codo, desde hace muchos años, con judíos 
israelíes. Después del 7 de octubre, se hizo increíblemente 
difícil simplemente mantener un entorno seguro para que todos 
pudiéramos seguir juntos.

Así que, por supuesto, hemos tenido algunas conversaciones 
internas muy difíciles. Pero ¿dónde se han reunido otros israelíes 
y palestinos para mantener estas conversaciones?

Estoy muy orgullosa de B’Tselem y de los trabajadores de 
B’Tselem que son capaces de seguir trabajando juntos por los 
valores en los que creemos, que son la igualdad para todos, 

plenos derechos humanos para todos, el fin de la ocupación, 
el fin del apartheid, el fin de la opresión. Seguimos apoyando 
todos estos valores. Eso no ha cambiado desde el 7 de octubre.

¿Qué espera de la reunión de hoy?
En primer lugar, me alegro mucho de que se celebre, porque 
sé que en el clima actual en Francia no es fácil organizar una 
conferencia como ésta. Cuando llegué, había manifestantes 
sionistas fuera y entablé conversación con uno de ellos, y lo 
que más me sorprendió fue su nivel de ignorancia. Simplemente 
no tenía ni idea de lo que pasaba en Gaza, de lo que pasaba en 
Cisjordania, de cuál era la situación de los palestinos en Gaza 
y Cisjordania. Un nivel de ignorancia aterrador. Así que espero 
que lo que salga de esta conferencia sea, ante todo, luchar contra 
esta ignorancia para que la gente simplemente conozca los 
hechos. Es muy importante. Estamos en la era de las noticias 
falsas y es muy fácil manipular la mente de la gente cuando no 
dispone de suficiente información.

Lo primero que espero que se consiga con esta conferencia 
es que un mayor número de personas dispongan de información 
fiable sobre lo que está ocurriendo y la realidad de Gaza, para 
que puedan tomar una decisión con conocimiento de causa, sin 
depender de propaganda como la que se está produciendo en el 
exterior.

¿Saben también los ciudadanos israelíes
lo que ocurre en Gaza?
Ni mucho menos. Porque desde el primer día de la guerra, los 
medios de comunicación israelíes se convirtieron en una rama 
más del Gobierno, por no decir del propio ejército. Los israelíes, 
si no consumen otros medios como Al Jazeera por ejemplo, no 
tienen ni idea. Saben solo lo que transmiten los medios israelíes. 
Los medios israelíes no muestran lo que está ocurriendo, no 
muestran la catástrofe humanitaria. Los israelíes no creen que 
hoy haya hambre real en Gaza. Lo niegan completamente, 
porque eso es lo que les dicen los medios de comunicación 
israelíes.



Comunicado de Tsdek! y la UJFP del 7 de abril de 2024
Frente al genocidio en curso, balance del mitin judío internacional en París
El sábado 30 de marzo, Día de la Tierra, se celebró en 
París un mitin internacional organizado por iniciativa 
de Tsedek! y la UJFP, y en coordinación con numero-
sos grupos y colectivos judíos antisionistas/no sionistas 
internacionales (Jewish Network for Palestine, Jüdische 
Stimme, Jewish Bund, Erev rav, De-colonizer, Na’amod, 
IJAN, Juntz y con el apoyo de Jewish Voices for Peace y 
Diaspora Alliance). Se dio la palabra a colectivos pales-
tinos (Boussole Palestine, Forum Palestine Citoyenneté), 
grupos antirracistas (Red Europea contra el Racismo, QG 
décolonial), partidos políticos de izquierda de ruptura 
(LFI, POI, NPA) e investigadores comprometidos con la 
justicia en Palestina y contra la represión.

Suscitado por un sentimiento de urgencia ante el horror 
de la guerra genocida en Gaza, ante la inacción de la comu-
nidad internacional y a la impunidad de la que goza el Estado 
de Israel, y frente a una represión particularmente intensa en 
Francia y en otros países occidentales, este mitin marca una 
etapa importante en el reagrupamiento de un movimiento 
antiimperialista, anticolonialista y antiautoritario en Francia.

Luchar contra el genocidio que se desarrolla ante nues-
tros ojos en Gaza desde hace casi 6 meses, y ponerle nom-
bre, significa aceptar nuestras responsabilidades y negarnos 
a ser garantes de la guerra colonial emprendida por el Es-
tado israelí contra el pueblo palestino desde hace más de 
75 años. La violencia y el racismo del colonialismo israelí 
forman parte de una visión del mundo que prolonga la vi-
sión del colonialismo y del antisemitismo histórico. Luchar 
consecuentemente contra el colonialismo, por un lado, y 
contra el antisemitismo, por otro, solo es posible si estas 
dos luchas forman parte del mismo proceso político de rup-
tura con las estructuras de opresión y en el marco más am-

plio de la lucha contra el racismo en todas sus formas. Es 
en los caminos de la lucha y la resistencia donde se crean 
las condiciones que posibilitan la transformación social y la 
reinvención del mundo (y de nuestras diásporas).

Estos son tiempos especialmente peligrosos para las 
minorías judías, atrapadas entre el antisemitismo histórico 
occidental y la fascistización de las sociedades occidenta-
les, por un lado, y el resentimiento antijudío provocado por 
el colonialismo israelí y el sionismo realmente existente, 
por otro. Nuestro lugar en este mundo es insostenible, y la 
sensación de aislamiento y malestar que afecta a amplios 
sectores de la comunidad judía es asfixiante.

Este mitin es también un momento fundacional en la 
construcción de una alianza judía internacional que rompa 
con el sionismo y el apoyo al Estado israelí. Esta necesaria y 
urgente tarea política está aún en gran medida por hacer, pero 
estamos orgullosos de haber sido capaces, junto con nuestros 
socios, de construir una etapa importante de este proceso. 
La constitución de una expresión política anticolonialista ju-
día fuerte y legítima es un apoyo esencial en la lucha contra 
la colonización de Palestina y por la liberación nacional del 
pueblo palestino. También sienta las bases para la coexisten-
cia pacífica entre “judíos” y “árabes”, israelíes y palestinos, 
en Palestina. Por último, es una cuestión central en la lucha 
contra el antisemitismo y en la protección de la pluralidad y 
riqueza de la tradición judía y del judaísmo diaspórico.

Una vez más, queremos dar las gracias a todos nues-
tros socios, ponentes y participantes por haber hecho po-
sible este mitin internacional. Nuestros esfuerzos deben 
continuar en todas nuestras luchas comunes y converger en 
solidaridad activa con el pueblo palestino para detener el 
genocidio en curso.

«Guerra genocida y descolonización de Palestina»
Extractos de la intervención de Michèle Sibony, portavoz de UJFP, en el mitin judío internacional
del 30 de marzo en el local del POI en París

¿Somos responsables (del genocidio palestino en curso), 
más allá de la responsabilidad de todo ser humano de hacer 
todo lo posible para impedirlo? Las potencias occidentales, 
en particular Alemania, Francia, Gran Bretaña y Estados 
Unidos, son responsables, pero Israel pretende actuar en 
nombre de todos los judíos del mundo contra un pogromo 
antisemita [...], nos incluye en su acción y, por tanto, nos 
implica directamente. [...]

El Gobierno francés nos está tomando como rehenes, 
haciendo suya la idea del sionismo: el Estado judío para 
todos los judíos. Nos asocia públicamente con el crimen, que 
presenta del mismo modo que Israel como legítima defensa 
contra el antisemitismo árabe, y nos utiliza aquí en su combate 
islamófobo. [...] El apoyo incondicional a Israel, la impunidad 
única que se le concede, el mantenimiento de un estatuto 
excepcional en el seno de la comunidad de naciones, [...] ¿no 
es esto lo que constituye el famoso vínculo judeo-cristiano? 
¿La tolerancia del colonialismo como modo de gestión del 
mundo? ¿La justificación de los genocidios coloniales y el 
blanqueamiento definitivo del genocidio europeo, puesto que 
es cometido a su vez por su misma víctima?

La última paradoja de este apoyo incondicional es que 
va de la mano de un creciente antisemitismo que emana 
precisamente de los Gobiernos y grupos más sionistas.

 El antisemitismo aumenta en Estados Unidos al mismo 
tiempo que el apoyo a Israel; se fomenta en la extrema 
derecha, que incluye a la derecha cristiana evangélica. 
[…] Netanyahu y el Likud apuestan desde hace más de 15 
años por la extrema derecha europea: en Hungría, en los 
Países Bálticos, Alemania y Polonia, y ahora en Holanda. 
Y recientemente fue recibido el presidente argentino Milei 
como amigo en Tel Aviv.

Este anunció el próximo traslado de la embajada de 
Argentina a Jerusalén y acaba de nombrar fiscal general del 
Estado a Rudolf Barra, un antisemita notable y nazi en su 
juventud.

Todos estos grupos y Gobiernos afirman su apoyo a 
Israel y, al mismo tiempo, un antisemitismo virulento.

En Francia, Louis Aliot del RN fue recibido en 2011 
en Israel y en algunas colonias de los territorios ocupados. 
[…]  La rehabilitación del Reagrupamiento Nacional (RN) 
por el Gobierno y sus aliados, se hace íntegramente sobre 
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la base de su apoyo al sionismo y sobre un fondo común de 
islamofobia. Es lo que se vio claramente en la manifestación 
del 12 de noviembre, que aparentemente convocaba contra 
el antisemitismo y era de hecho una manifestación de apoyo 
a Israel e incluyó sin rechistar a RN […].

Es preciso examinar esta manera que ha tenido Europa de 
considerar tan solo a sus propios muertos (del Holocausto) 
obviando sistemáticamente las masacres coloniales que a 
veces se estaban cometiendo al mismo tiempo. Charlotte 
Wiederman habla de ello en un seminario impartido en el 
foro Einstein y Alemania a propósito de su libro Comprender 
el dolor de los otros: sobre la memoria y la solidaridad, en el 
que recuerda que Alemania no tiene ni un solo monumento 
conmemorativo del millón de muertos de su colonización; 
Wiederman considera que la memoria del Holocausto no ha 
aportado un mejor sentido de la igualdad, al contrario, muy 
a menudo ha contribuido a establecer una jerarquía entre las 
víctimas. […]

Jonathan Glazer, en la ceremonia de los Oscar por su 
película «Zona de interés», definía así su trabajo: «Todas 

nuestras decisiones fueron tomadas para reflexionar y 
confrontarnos con el presente».

Puede considerarse que lo que pasaba en los «alrededores 
de Gaza» (Otef Aza), la vida normal y banal que se 
desarrollaba en los kibutz y los pueblos, la fiesta rave que se 
celebraba en el momento del ataque, puede considerarse que 
todo esto constituye realmente una «zona de interés».

Que entre la mayoría de los israelíes no se cuestione este 
modo de vivir se explica por la fuerza del consenso social y el 
voluntario olvido por parte del Estado  de todas las coordenadas 
que permitan poner en marcha el pensamiento. […]

Jonathan Glazer concluía así su discurso: «Ahora 
mismo comparecemos aquí como hombres que se niegan a 
que su judaísmo y el Holocausto se vean secuestrados por 
una ocupación que ha causado tanto sufrimiento a tantas 
personas inocentes. Ya sean las víctimas del 7 de octubre en 
Israel o las de los incesantes ataques que se está llevando a 
cabo en Gaza, todas son víctimas de esta deshumanización». 
Y plantea la única pregunta que merece la pena y que todos 
nos hacemos hoy: ¿Cómo resistir?

***

Cinco preguntas a Haim Bresheeth

¿Cuál es tu punto de vista sobre la situación en el 
Reino Unido y dentro del Partido Laborista?

Haim Bresheeth: Pienso que la situación va mucho más allá del 
Parido Laborista. El Partido Laborista es ahora una organización 
difunta. Con Corbyn se recuperó. Contaba con menos de 
100 000 miembros cuando Corbyn tomó las riendas. Yo me 
sumé a él con medio millón de miembros antiguos y nuevos. 
Principalmente nuevos. Se convirtió en una organización de 
600 000 personas, el mayor partido político de Europa. Es un 
logro para los  socialistas que todavía no apreciamos en su justo  
valor, y ha sido destruido por completo.

Hoy tan solo cuenta con 150 000 miembros. Nosotros  hemos 
dejado el partido. Algunos de nosotros han sido expulsados.

«Dejé  el partido cuando Ken Loach, el cineasta, fue 
denunciado como antisemita.  Soy también cineasta y es un 
amigo muy querido. Cuando Ken Loach, que es un antirracista 
de 75 años, fue expulsado por antisemitismo, dije: no, no puedo 
estar en este partido. Escribí una carta pública y dimití (ver 
recuadro al final de la entrevista). Es lo mismo que ha sucedido 
a miles de socialistas judíos; varias decenas de miles de ellos 
han abandonado el partido». 

El partido ya no es más que la sombra de lo  que era hace solo 
siete años. Su problema no es el antisemitismo. El problema es 
que los socialistas lo abandonan. Sean judíos o no, los socialistas 

Miembro fundador del Jewish Miembro fundador del Jewish 
Network for Palestine (Red Judía Network for Palestine (Red Judía 
por Palestina) y profesor en la por Palestina) y profesor en la 
universidad SOAS de Londres, universidad SOAS de Londres, 
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lo han abandonado porque ha adoptado posiciones inaceptables. 
Apoya el genocidio de Gaza. Apoya lo que llama el derecho a 
la existencia de Israel, que es el derecho a atacar Gaza, a matar 
cuantos palestinos desee. Su dirigente ha apoyado el bloqueo 
de alimentos, de agua, de medicamentos, de carburante, de todo 
– como el primer ministro Rishi Sunak. Comparten idéntica 
posición sobre Palestina. Apoyan el genocidio. Tendrían que ser 
llevados ante el Tribunal Internacional de Justicia, ya que son 
personalmente responsables de la promoción del genocidio.

El problema del partido no es solo las falsas acusaciones 
de antisemitismo. El principal problema es que el partido es 
hostil a los socialistas y al socialismo. Su líder es sionista y al 
mismo tiempo admirador de la señora Thatcher, no es lo que 
corresponde a un líder laborista.

¿Existen hoy nuevas formaciones políticas?

Haim Bresheeth: Sí, existen muchos grupos políticos, nacionales 
y locales, que se oponen a los laboristas. Donde yo vivo, por 
ejemplo, todos los concejales de izquierda del partido local han 
dimitido y han creado una nueva alianza socialista. Probablemente 
hayáis  oído hablar de la elección parcial en Rochdale donde un 
socialista, George Galloway, ganó contra el partido laborista con 
una enorme mayoría. Otros candidatos, incluso en Londres, van 
a hacer   lo mismo. Uno de los más importantes antisionistas 
de Londres, Andrew Feinstein, que fue ministro en Sudáfrica 
con Mandela, se presenta hoy contra Keir Starmer en su 
circunscripción. Keir Starmer podría, es una posibilidad, no salir 
elegido ni siquiera en su propia circunscripción si los socialistas 
votan por el candidato adecuado.

Como sabéis, están sucediendo cosas nuevas muy 
interesantes. Pero, en conjunto, no soy muy optimista respecto 
del Partido Laborista, ya que su oposición a las políticas de 
izquierda está tan arraigada que no podemos ganar fácilmente.

Vivo en Londres desde hace casi 55 años. El Partido 
Laborista desde que tengo memoria, pero  también antes, nunca 
fue un partido de izquierda, salvo en 1945. Pero antes y después, 
siempre han apoyado el sionismo. 

 «Y apoyaron el  sionismo porque creían en los mitos sobre   
el  sionismo de izquierda, que la Histadruth era una organización 
socialista porque es una federación sindical. Creían que los 
pobladores de los kibutz eran socialistas aunque siempre 
hubiesen sido ultrasionistas y de derechas en un sentido. Ningún 
kibutz aceptó jamás  a un palestino como miembro. Eran la 
vanguardia del sionismo librando la batalla contra Palestina». 

El Partido Laborista se puso del lado del sionismo un poco 
como lo hizo la Unión Soviética en 1947 votando por el Estado 
judío. Pero la Unión Soviética cambió de posición. El Partido 
Laborista no lo ha hecho jamás. El partido apoyó también la 
declaración Balfour en 1917. La historia del   sionismo en el 
seno del Partido Laborista se remonta a más de 100 años. Pienso 
que debemos recordar que la elección de Corbyn fue la primera 
vez que el Partido Laborista adoptó una posición progresista 
sobre Palestina. Y por eso fue destituido, por los tories, la 
derecha laborista y el lobby israelí.

Desde hace meses, hay enormes manifestaciones 
en Gran Bretaña, tal vez las más importantes de 
Europa. ¿Cómo lo explicas?

Haim Bresheeth: Hay dos cosas. Me gustaría hacerles 
una pregunta también al respecto, porque para nosotros es 
importante entender lo  que sucede en Francia. Esta reunión de 
hoy se va a convertir, creo, y yo voy a luchar por ello, en un foro 

por una federación antisionista europea . Es lo que queremos. Es 
importante. Y sucede en Francia, ¿podéis imaginarlo? ¿Podéis 
creerlo? Soy muy feliz de que esté sucediendo. Me hubiera 
gustado que fuese en Londres, pero está sucediendo en Francia 
porque se trata de Europa y nosotros, en Reino Unido, estamos 
ahora fuera de Europa y del juego europeo, lo que nos apena a 
todos. Nosotros estábamos en contra del Brexit.
En un sentido, lo que sucede en Londres es atípico. 

«Tuvimos 1,8 millones de personas en las calles de Londres 
el 11 de noviembre, día de la conmemoración de la Primera 
Guerra Mundial. Muchas personas dejaron el Partido Laborista 
por su indignación contra Keir Starmer y lo que le hizo a 
Corbyn, al partido y a Gran Bretaña, aplicando políticas de 
derecha, políticas antiinmigración, políticas contra Palestina y 
a favor del genocidio. Es muy grave».

En la izquierda hay una gran indignación. La izquierda que 
estaba dormida, pero despertó gracias a Corbyn, busca ahora 
un sujeto en torno al que organizarse, y Palestina es ese sujeto. 
Es una de las razones. La izquierda ha identificado a Palestina 
como un símbolo. 

La otra razón, la más importante, es  que se trata del primer 
genocidio que se desarrolla bajo los móviles. Es el primer 
genocidio que los genocidas muestran. Mis vecinos más 
próximos tienen dos hijos, y su hija pequeña le dijo al padre: 
«Papá, ¿qué haremos si Israel viene a matarnos?». Porque lo 
ven en la televisión. Lo ven en su móvil. Lo escuchan. No 
comprenden. Tienen miedo porque ven matar a niños. Eso 
jamás ha sucedido antes. Nuca sucedió que miles de millones 
de personas asistan a un genocidio en directo.

Como sabéis, todos los  miembros de mi familia fueron 
asesinados durante en genocidio de los judíos en el Holocausto. 
Procedían de Polonia. Mi padre y mi madre fueron encerrados 
en Auschwitz y perdieron a toda su familia. Eran los únicos 
supervivientes de su familia, pero nadie lo sabía entonces. 
Sabían que los nazis eran horribles. Sabían que había  que 
combatir contra los nazis. Algunos de nosotros  combatieron 
a los nazis, incluso en Francia, pero no había reportaje diario 
sobre Auschwitz, sobre Birkenau. Todo eso no se conocía. 
Incluso cuando algunas personas escaparon de Auschwitz, solo 
dos personas lo lograron, su relato  no se hizo público y no tuvo 
ninguna incidencia.

¿Retransmiten las cadenas de televisión británicas 
la masacre de los palestinos?

Haim Bresheeth: Empezaron a transmitir principalmente las 
noticias del ejército israelí. Eso es lo que hicieron en octubre 
y noviembre.  Pero desde finales de octubre, más de un millón 
de personas han salido a la calle en dos  ocasiones. Luego 
empezaron a reflexionar.

Es evidente que los corresponsales allí destacados y muchos 
periodistas de la BBC,  Channel 4 y otras cadenas, así como los 
lectores de los periódicos se han dicho: «Un momento, la gente 
ve Al Jazeera. Todo el mundo puede ver Al Jazeera. Nosotros 
mismos vemos toda clase de informaciones procedentes de 
Gaza. La gente ve estas cosas y nosotros no hablamos de ello. 
La BBC no habla, Channel 4 tampoco. No es correcto». Y 
empezaron a presionar a la BBC y a otras cadenas.  

«La  BBC empezó a cambiar en diciembre. Pero el gran 
cambio tuvo lugar enenero, después de la intervención de la 
Corte Penal Internacional, porque las cosas se oficializaban. 
Israel es juzgado, de algún modo,  por genocidio». 

La CIJ no habría ni aceptado ni siquiera la sospecha de 
genocidio de no haber existido una base jurídica para ello. No la ha 
aceptado simplemente porque Sudáfrica se lo haya dicho, porque 
bien sabe que hay algo más que una sospecha de genocidio.  Es 
un genocidio. Una vez que esto sucede, todo empieza a cambiar. 
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El  problema es que en Francia, al contrario que el 
Reino Unido, no ha habido prácticamente ni una 
palabra en televisión sobre el asunto de la Corte 

Internacional de Justicia. Y muy poco, muy pocas veces 
sobre la masacre de los   palestinos. Y para coronarlo  todo, 
uno de los más   graves problemas que tenemos en Francia 
es una campaña orquestada por el  Gobierno para asimilar 
antisionismo ya antisemitismo. Cada vez que alguien habla 
de la  masacre de los palestinos y de lo  que hace el Gobierno 
israelí, se le acusa de antisemitismo. En particular a Jean-
Luc Mélenchon. Hay una enorme campaña que viene de todas 
partes, incluso de la izquierda, incluso del Partido Comunista, 
diciendo que es antisemita porque critica la política israelí. 
Apoyó el asunto sudafricano ante la CIJ. Es un problema 
tremendo en Francia. Es también la razón por la que no ha 
habido manifestaciones tan importantes como las de Gran 
Bretaña. Aunque al principio del mes de marzo, hubo 40 000 
personas en las calles de París y cada sábado, desde octubre, 
hay numerosas manifestaciones. El  otro problema en Francia 
es que nosotros luchamos en el  seno de los sindicatos para 
que participen en las manifestaciones y es difícil. En Gran 
Bretaña, los sindicatos parecen más implicados. 

Haim Bresheeth: No todos. Hasta enero, no se veían banderas 
sindicales en una manifestación. Después de que millones de 
personas salieran a las calles, solo el  sindicato de universidades 
e institutos, el UCU, del que soy miembro, participaba en ellas, 
porque en las universidades hay evidentemente profesores 
radicales y salieron a la calle.  No son los otros  trabajadores, 
sino los universitarios los que llevaban la voz cantante. Pero 
ningún otro sindicato.

Nosotros combatimos siempre  con el  mayor sindicato, 
Unite, que cuenta con un millón y medio de miembros. Su 
dirigente apoya a Israel. Pero los miembros del sindicato están 
completamente  en contra de ella. Es un problema difícil. 
No están autorizados a participar en las manifestaciones. 
La política del sindicato  apoya a Palestina. Pero se niega a 
autorizar banderas del sindicato en las manifestaciones. El 
sindicato tiene un congreso anual, todos los delegados votan 
por Palestina y, un minuto después, se acabó, vuelta a la 
normalidad, vuelta al apoyo a Israel, vuelta al rechazo a un 
alto el fuego, rechazo a apoyar a las personas que mueren de 

hambre. No vamos a  poder cambiar esto inmediatamente, 
pero los miembros lo harán. 

«La situación no es diferente en Gran Bretaña. El juego 
del falso antisemitismo es el mismo en Gran Bretaña. Este 
Gobierno utiliza el antisemitismo de la manera más repugnante 
contra judíos como nosotros. Esto es lo que hacen».

Pero aún no he abordado la  segunda razón por la que son 
tan masivas las  manifestaciones en Gran Bretaña. No tenemos 
tantos musulmanes como en Francia. Pero tenemos muchos. 
Después de la guerra de Iraq, la primera vez que salieron a la 
calle, en 2003, fueron muy discretos  porque el Gobierno, tras 
la guerra en Iraq, adoptó reglamentos draconianos contra los  
activistas musulmanes. No lo dijo abiertamente. Pero se trataba 
claramente de una legislación islamófoba llamada Prevent, 
para prevenir el extremismo. Y el extremismo es básicamente 
el Islam. Todo el mundo lo entendió. Ved lo que quiero decir. 
Tenían mucho miedo. No había muchos musulmanes de Oriente 
Medio. La mayoría de ellos procedían de Bangladesh,  Pakistán, 
India. Eran musulmanes, pero no árabes.

Pero  la guerra en Siria, la  continuidad de las guerras en Iraq 
y en Libia produjeron, después de 2003, millones de personas 
procedentes del mundo árabe, pero también de Turquía y 
Kurdistán. Todas esas guerras occidentales en Oriente Medio 
dieron lugar a una enorme cantidad de refugiados que llegaron 
al Reino  Unido. Y les preocupa lo que sucede en Palestina. Así 
pues, ha habido un cambio.

Al principio no eran muy numerosos. Yo he participado en 
todas las  manifestaciones a excepción de la de hoy. De modo 
que conozco la constitución de las manifestaciones. 

«Tomé la palabra en varias manifestaciones en Londres y 
en Escocia. Sé de qué están hechas las manifestaciones. En las 
primeras manifestaciones, había ya 200 000 personas. Eran 
principalmente jóvenes musulmanes, jóvenes británicos y 
judíos muy ancianos. Pero cuanto más hablaba el Gobierno de 
Islam y de antisemitismo, como si ser musulmán equivaliese a 
ser antisemita, más se indignaba la gente». 

La ministra de Interior, Suella, Braverman, ministra de la 
Policía, estaba casada con un judío sionista. Era hasta tal punto 
racista con los musulmanes y los árabes, un poco como  Modi 
en India, que hizo salir a la calle a 1,8 millones de personas 
porque decía que los musulmanes inundaban Gran Bretaña 
de extremismo, que eran terroristas, y otros  absurdos de ese 
género. Salieron a la calle con sus hijos, sus mujeres, familias 
enteras. Y eso no ha cambiado después. En las manifestaciones, 
cambió la consigna: además de «liberad a Palestina, desde el río 
hasta el mar»,  se trataba de librarse de Suella Braverman. Eran 
las consignas. Y nos libramos de ella, ¡la echaron el día después 
de la mayor manifestación! 

Carta de Haim Bresheeth a la dirección del Labour Party, publicada 
inicialmente en inglés en la web Mondoweiss el 14 de febrero de 2020

Querida Jennie Formby,
Te escribo a causa de los reicientes acontecimientos –la expulsión de Jo BIrd y la excelente carta de Natalie 

Strecker, pues me gustaría pedirte que tengas a bien convocarme ante la comisión de control (Compliance Unit), por 
«antisemitismo»- por las razones que detallo a continuación.

Quiero hablarte de mi recorrido para sustentar mi petición. Soy un universitario, autor y cineasta, un viejo judío 
israelí activo desde hace más de cinco decenios como militante socialista, antisionista y antiracista. Mis padres eran 
judíos polacos, supervivientes de Auschwitz y de otros campos. Les forzaron a participar en las  marchas de la muerte 
del Tercer Reich después de que las SS abandonaran el campo de Auschwitz a mediados de enero de 1945. Mi madre 
fue liberada por las fuerzas británicas en Bergen-Belsen y mi padre fue liberado  por las fuerzas estadounidenses en 
Mauthausen. Yo nací en un campo de personas desplazadas en Italia y llegué a Israel siendo un bebé, en junio de 1948, 
ya que ningún país europeo aceptaba entonces a los supervivientes del Holocausto.
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 Serví en el ejército israelí como oficial de infantería junior y participé en dos guerras, en 1967 y 1973, después de 
lo cual me  convertí en  un pacifista comprometido. Vine a estudiar a Gran Bretaña en 1972 y, poco tiempo después, 
descubrí muchas cosas sobre el sionismo que no había sabido en Israel, convirtiéndome así  en un ardiente defensor 
de los derechos de los palestinos y militante antisionista. Era un partidario activo del movimiento anti-apartheid como 
miembro laborista en los  años 1970 y he actuado en contra de las  organizaciones racistas a lo largo de toda mi vida. 
Mis películas, libros y artículos reflejan las mismas opiniones políticas aquí descritas; se trata en particular de un libro 
popular sobre el  Holocausto (Introducción al  Holocausto, con Stuart Hood, 1994, 2001-2014), entre otros, de una 
película documental de la BBC (State of Danger con Jenny Morgan, BBC2, marzo de 1988) sobre la primera Intifada, 
y un próximo  volumen sobre el ejército israelí (An Army Like No Other, mayo de 2020). Volví al Partido Laborista 
decenios después, cuando  Jeremy Corbyn fue elegido para la dirección, cuando recuperé la esperanza de promover un 
programa progresista para el partido, tras años de blairismo. 

Es evidente que mis antecedentes me cualifican de antisemita según los criterios laborista,  basados en la 
«definición» errónea del IHRA del antisemitismo, o más bien, la versión militarizada de la propaganda sionista dirigida 
contra los partidarios de los derechos humanos y políticos de los palestinos. Pero me gustaría añadir algunas pruebas 
apabullantes más, a fin de que el asunto sea irrevocable, si me lo permites.

A lo largo de decenios, he participado en cientos de manifestaciones contra las brutalidades israelíes y he actuado 
contra las atrocidades cometidas por la ocupación militar, en diversos países –en Israel, en Europa y en Estados Unidos. 
He publicado artículos, realizado películas y contribuido a numerosos libros y me he pronunciado extensamente sobre  
en un cierto número de países contra la colonización militarizada por Israel de Palestina, la negación de todo derecho 
a la mayoría de los palestinos, las graves violaciones de los derechos humanos y políticos de los  ciudadanos palestinos 
de Israel y el impacto brutal de Tsahal sobre la sociedad judía israelí. También he analizado la  falsa naturaleza de la 
campaña del IHRA en un artículo reciente, redactado en una perspectiva antisionista y teniendo como eje los derechos 
humanos. Soy activo en algunos grupos políticos afiliados o  próximos al Partido Laborista, que apoyan los derechos de 
los palestinos – Jewish Voice for Labour y Jewish Network for Palestine, de los  que soy miembro fundador.

Soy consciente de que, según las reglas del Partido Laborista, todo lo que precede constituye lo que definís como 
antisemitismo.

Personalmente, para mí está claro  que tales acusaciones son falsas e increíbles, pero nadie ha preguntado  a los 
miembros sobre la adopción de la definición del IHAR y de sus ejemplos. La definición adoptada hace de Israel el 
único Estado en el mundo que no se puede criticar, a menos que se quiera ser  acusado de  antisemitismo. Criticar al 
Imperio británico, por ejemplo, no es antibritánico y, de momento, sigue estando autorizado por las reglas del Partido 
Laborista.  Criticar al Gobierno estadounidense por sus ataques contra Iraq en 1991 y 2003 no es antiamericano y 
sigue estando autorizado por la reglamentación estadounidense. Criticar el colonialismo del apartheid israelí no es ni 
antiisraelí, ni antisemita, por supuesto. Lo antisemita y racista son los reglamentos actuales del partido y, mientras no 
se modifiquen, los judíos y otros partidarios de Palestina no tendrán razón alguna para apoyar a un partido que los 
trate de esta manera.

Los reglamentos del Partido Laborista son los que son. Sin embargo, no tengo intención de detener mis actividades, 
atenuarlas o abandonar mis principios a fin de satisfacer la lógica  retorcida del Partido Laborista. Insisto en mi derecho, 
en efecto, sobre mi deber como exisraelí, como judío, como ciudadano, como socialista y, finalmente y sobre todo, como 
ser humano, de actuar y criticar abiertamente el apartheid y las injusticias israelíes mientras pueda. Creo también que 
como miembro de un partido que yo creía que se había convertido en una organización política progresista, tal debería 
ser  mi derecho y mi deber; pero me doy cuenta de que mis actividades van en contra del dogma, de la reglamentación 
y de los intereses actuales del Partido Laborista, por lo que me acuso abiertamente a través de esta carta y pido que 
se me  convoque ante la comisión de control, para que se haga justicia y se me trate como a mis múltiples amigos que 
se han visto en la misma situación –el profesor Moshe Machover, Jackie Walker, Elleanne Green, Tony Greenstein, 
Glyn Secker y otros muchos confrontados al sistema inquisitorial estalinista desarrollado por el Partido Laborista. Si 
queréis separar a los  «buenos judíos» de los «malos», incluidme en este último grupo, ya que nada en mis resultados  
universitarios, mi enseñanza de la historia, mis publicaciones o mis actividades políticas puede respaldar la  afirmación 
de que no soy un judío antisemita según vuestras reglas.

Exijo que se haga justicia.
Espero que se tome  en serio mi petición y tenga efecto, con la misma combinación de rapidez, intolerancia y 

prejuicios hacia los oros miembros ya acusados de esta infracción. No hacerlo equivaldría a probar que los criterios 
que permiten juzgar sobre la existencia de antisemitismo no se aplican de manera uniforme. 

Estoy dispuesto a proporcionar todas las pruebas que pudieran exigirme los investigadores de la  comisión de 
control, para probar mi culpabilidad. No dudéis en pedir ayuda con aquellos puntos que queden poco claros.

Saludos,
Profesor Haim Bresheeth
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